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Prólogo

Me escondía entre las sombras del pasillo del castillo, sintiendo que el corazón me latía con fuerza. No estaba solo: Olter y Sara estaban a mi lado, con los ojos bien abiertos, atentos a cada movimiento. Sabíamos que lo que estábamos a punto de hacer era arriesgado, pero también necesario.

Desde nuestra posición, podíamos observar a cinco figuras que nos resultaban familiares, pero que ahora nos parecían sospechosas. Los cinco posibles infiltrados en la Academia: los profesores Gigante, la Anciana, el Niño, Kael, y el alumno Hako. Cada uno caminaba con naturalidad, como si nada ocurriera, pero nosotros sabíamos que no todo era lo que parecía.

“Debemos descubrir qué tramán”, susurré, mientras mis amigos asentían. No podíamos permitir que la seguridad del castillo se viera comprometida. La misión que nos habíamos impuesto era clara: espiar, observar y reunir cualquier indicio que nos confirmara si realmente alguno de ellos estaba bajo las órdenes de fuerzas oscuras.

El Gigante parecía absorto en sus papeles, revisando antiguos mapas y planos, pero algo en su mirada me hizo sospechar. La Anciana, con su caminar lento y medido, susurraba palabras que no lograba descifrar, pero había un aura de misterio que nos ponía alerta. El Niño, siempre con esa sonrisa traviesa, jugaba con un objeto que brillaba con luz propia... ¿era solo un juguete o un artefacto secreto? Kael recorría los pasillos con seguridad, como si estuviera inspeccionando a todos, y Hako, tan cercano a nosotros en la rutina diaria, permanecía inquieto, como si ocultara algo.

Cada paso, cada gesto, cada mirada contaba. No podíamos fallar. Si alguno de ellos era realmente un infiltrado, el futuro de la Academia y de todos nosotros estaba en juego.

Yo, Eidan, junto a mis amigos Olter y Sara, estaba a punto de descubrir secretos que cambiarían nuestra percepción del mundo... secretos que pondrían a prueba nuestra valentía, nuestra astucia y nuestra lealtad.

Y mientras la noche caía sobre el castillo, no podíamos imaginar que esa simple vigilancia nos conduciría hacia aventuras más grandes de lo que jamás habíamos soñado.
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​Capítulo 1 – El regreso a la Academia de Héroes
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Después de las vacaciones en el castillo de la Academia de Héroes de Nadie, un nuevo curso estaba a punto de comenzar. Los 200 alumnos seleccionados de todo el mundo llegaban, otro año más, al Puerto de la Isla del Castillo. Allí, para recibirlos, esperaban los héroes legendarios que en su día salvaron al mundo: a la cabeza, Nadie, firme y majestuoso; a su lado, su amada, la Bella Cazadora; el astuto Doctor Encapuchado; y finalmente, el sucesor Eidan, que bajaba la cabeza con humildad, sin querer escuchar que lo llamaran héroe.

El barco atracó suavemente en el puerto, y los jóvenes alumnos comenzaron a bajar con sus maletas, emocionados y curiosos por ver a sus compañeros de otros países.

—¡Eidan! —se escuchó de repente.

Al girarse, Eidan vio a Sara y Olter corriendo hacia él, y ambos lo abrazaron con fuerza.

—¡Te echamos mucho de menos! —dijo Sara con una sonrisa radiante.

—Así es —añadió Olter—, ha sido demasiado tiempo sin vernos.

—Yo también a vosotros —contestó Eidan, mientras una tímida sonrisa se dibujaba en su rostro—. Pero ya empieza el nuevo año en la Academia...

—¡Qué emoción! —exclamó Olter, mirando a su alrededor.

—Y además... tú eres el nuevo héroe —añadió Sara con un guiño travieso.

—Sssshhhh, qué vergüenza —susurró Eidan, apartando la mirada.

En ese momento, varios alumnos se acercaron al grupo, pidiendo autógrafos y fotos.

—No... disculpad —dijo Eidan con humildad—. Yo solo soy un compañero más.

En el centro del patio, Nadie tomó la palabra. Su voz firme y segura hizo que todos los alumnos guardaran silencio y lo atendieran expectantes.

—Bienvenidos otro año más a la Academia de Héroes —comenzó—. Como sabéis, el fin de curso pasado sufrimos un incidente que pudimos resolver sin mayores consecuencias, pero el peligro sigue ahí, oculto...

Los alumnos intercambiaron miradas nerviosas y curiosas.

—Es por eso —continuó Nadie— que este año dedicaremos las clases especialmente a aprender a luchar, a entrenar nuestras habilidades y a estar preparados para defendernos de cualquier amenaza.

Luego, Nadie sacó un pergamino brillante de su túnica y lo sostuvo en alto:

—Y este año —dijo, sonriendo— les repartiré un plano detallado del castillo, ya que la mayoría de vosotros ya conoce los alrededores de la isla. Este plano les permitirá orientarse mejor, conocer las secciones internas, los terrenos de entrenamiento y los lugares secretos que no siempre están a simple vista.

Una ola de curiosidad y emoción recorrió el patio. Los alumnos no podían esperar para ver cada sala, torre y bosque del castillo.

—Ahora, alojaros, comer y pasear. Hoy es un día libre. Mañana comenzaremos con la primera clase, y cada uno de vosotros empezará a descubrir su verdadero potencial.

Los alumnos, emocionados, comenzaron a conversar y a dirigirse a sus dormitorios para dejar las maletas. Las risas, los saludos y los reencuentros llenaban el aire de entusiasmo. El curso en la Academia empezaba con total normalidad...

Pero no todo era tan tranquilo. Cinco miembros de la Academia seguían desaparecidos. Cuatro antiguos héroes, ahora profesores, y un destacado alumno: la Anciana, el Niño, Kael, el Gigante y Hako.

El terrible misterio permanecía todavía en secreto, una sombra silenciosa que flotaba sobre la isla, esperando el momento adecuado para revelarse...
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Mientras tanto, en lo más profundo del Inframundo, un lugar donde las llamas eternas iluminaban con un resplandor rojizo las paredes de roca volcánica, y los lamentos de almas en pena resonaban como un coro de agonía, se encontraba el Rey Lagarto en su trono. Su presencia era imponente: su cuerpo escamoso brillaba con reflejos verdes y dorados bajo la luz de las brasas, y sus ojos amarillos, fríos como el acero, destilaban ira y venganza. Cada pensamiento suyo giraba en torno a un único objetivo: destruir a Nadie, a sus amigos y al mundo que él había prometido dominar.

El trono del Rey Lagarto estaba tallado en obsidiana negra, con figuras de dragones, serpientes y criaturas míticas que parecían moverse bajo la luz de las llamas. A sus pies, charcos de lava burbujeaban lentamente, liberando vapores que llenaban la sala de un olor a azufre y hierro oxidado. Las paredes del Inframundo estaban cubiertas de runas antiguas que brillaban con energía oscura, símbolos de un poder prohibido que solo él podía controlar. El aire estaba cargado de una tensión casi palpable, y cada paso resonaba como un eco sin fin, como si las piedras mismas temieran su furia.

Desde que el héroe Nadie lo había derrotado, usando la Espada de la Justicia y el Libro Sagrado, su corazón reptiliano había quedado marcado por la rabia. Cada recuerdo de aquella derrota le provocaba escalofríos y un deseo de revancha que crecía con cada instante. Su ejército de reptilianos había sido casi aniquilado; los pocos sobrevivientes, envueltos en túnicas negras, ahora yacían como esqueletos silenciosos, testigos de su caída y de su impotencia frente al poder de Nadie.

El Rey Lagarto extendió sus garras sobre los reposabrazos del trono, dejando que la energía oscura fluyera a través de él, chispeando en la penumbra. Sus escamas se erizaban con cada vibración del suelo provocada por las llamas y los lamentos que recorrían el Inframundo. Sus labios reptilianos se curvaron en una sonrisa siniestra: la venganza estaba cerca, y este lugar, con su atmósfera opresiva y lúgubre, era el escenario perfecto para planearla.

De repente, un portal dimensional se abrió en medio de la sala, desprendiendo un resplandor que contrastaba con la oscuridad predominante. Chispas de energía mágica volaron por el aire, iluminando los contornos de los murales de piedra y las runas. Cinco figuras encapuchadas surgieron lentamente, arrodillándose ante el trono del Rey Lagarto. La formalidad de su gesto contrastaba con la opresiva atmósfera del Inframundo, y cada uno de ellos parecía irradiar una mezcla de poder y sumisión.

—¡Salve, Rey Lagarto! —exclamaron a la vez, sus voces firmes y resonantes, llenando la sala con un eco profundo que hacía temblar las piedras del suelo.

—¿Qué noticias traéis? —preguntó el Rey Lagarto, su voz un rugido bajo que se mezclaba con el siseo de las llamas, reflejando impaciencia y hambre de poder.

Los cinco encapuchados se pusieron de pie y, con un gesto solemne, retiraron sus capuchas. La revelación fue impactante: no eran miembros del ejército de esqueletos ni de los reptilianos que habían servido antes. Sus rostros humanos, ahora iluminados por el brillo rojo de las llamas, mostraban determinación y un extraño resplandor de energía oscura.

Ante el Rey Lagarto se encontraban: la Anciana, con su cabello blanco como la nieve y ojos que aún conservaban la sabiduría y el misterio de siglos; el Niño, pequeño pero con un aura de poder que hacía temblar la sala; Kael, de postura firme y mirada estratégica; el Gigante, imponente, con músculos que reflejaban su fuerza descomunal; y finalmente, Hako, cuya expresión mostraba un brillo de lealtad hacia el Rey Lagarto que contrastaba con su pasado heroico.

—Bienvenidos, mis nuevos sirvientes —dijo el Rey Lagarto, dejando que su voz reverberara entre las paredes de roca—. Vuestro tiempo como aliados de los héroes ha terminado. Ahora, vuestra misión es servirme a mí, y juntos consumaremos la caída de Nadie y su mundo.

El silencio llenó la sala, solo interrumpido por el crujido del fuego y el lejano eco de los lamentos de las almas atrapadas. Los antiguos héroes, ahora al servicio del Rey Lagarto, permanecían inmóviles, mientras la sombra de su decisión se extendía por todo el Inframundo. La atmósfera estaba cargada de amenaza y misterio: cada detalle, desde las brasas hasta las runas brillantes, recordaba que aquel lugar no era de este mundo. Aquí, en el corazón del Inframundo, la oscuridad se respiraba, y la venganza del Rey Lagarto comenzaba a gestarse con precisión mortal.
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—¿Y cuál es el reporte? —preguntó el Rey Lagarto, reclinado en su trono de obsidiana, mientras sus garras golpeaban lentamente los brazos del asiento, produciendo un sonido seco y amenazante—. ¿Nadie y sus amigos ya fueron aniquilados? ¿El castillo reducido a cenizas?

El Inframundo parecía contener la respiración. Las llamas que rodeaban la sala del trono crepitaban con mayor intensidad, y los lamentos de las almas en pena se elevaron como un susurro colectivo, presintiendo la ira de su soberano. Frente a él, de rodillas, los cinco encapuchados permanecían inmóviles, con la cabeza inclinada en señal de sumisión.

—Lo siento, padre... —respondió Hako, con la voz tensa y contenida—. Traigo malas noticias.
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